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Resumen

Las prácticas productivas actuales y su organización basan sus principios de desarrollo en la innovación de productos y eficiencia de procesos. Esta concepción en la que se incluye la gestión de diseño, asigna prioridad al incremento de la productividad y la competitividad excluyendo otros criterios en los proceso de asignación de valor a los productos y las experiencias productivas. Nuestro trabajo asistiendo a microempresas a nivel local y regional nos ha llevado a rescatar aquellas prácticas del diseño congruentes con una reformulación del concepto de necesidad basadas en aspectos culturales, ecológico-ambientales y sociales. Intentamos poner de manifiesto la emergencia de una nueva ética productiva en el marco de una economía social tendiente a mejorar la calidad de vida de los actores productivos. Se exploran criterios de evaluación vinculados al trabajo autosatisfactorio, a los aprendizajes colectivos de carácter significativo, a la calidad ambiental, al anclaje territorial y a la identidad estratégica. Se muestran casos y experiencias del contexto argentino y latinoamericano desarrollados en el marco de acuerdos de investigación con actores externos implementados desde el Proyecto UBACyT PA-016 de la Facultad de Arquitectura Diseño y Urbanismo de la U.B.A. Argentina. 

La producción flexible y el diseño 

La implementación de prácticas de producción flexible en los ´70 propuso estrategias de superación de la organización Fordista. Establecían fuertes relaciones con las nuevas dinámicas del mercado, expresadas a través de los precios relativos, diversificación y saturación de la demanda etc. Para implementarlas se desarrollaron un sinnúmeros de innovaciones en procesos que apuntaban a una mayor velocidad de respuesta a los cambios del mercado como horizonte de eficiencia (Freeman 1997). Conceptos como el Just and Time, Calidad Total, obsolescencia planificada encuentran reflejo en esta base organizativa flexible. 

El cambio tecnológico es el determinante central de la dinámica económica a largo plazo (Schumperter) y afecta a la sociedad en su conjunto, generando nuevos actores, nuevos fenómenos y nuevas estrategias de apropiación. La empresa propone cambios técnicos que tienen como fin maximizar las utilidades o la renta pero se convierten a lo largo del tiempo en un red compleja de modificaciones que no solo afectan a la forma de producción y su renta sino que interactúan con la totalidad de las actividades económícas ( Albornoz y otros, 1990). Por eso, se habla de un paradigma, por que se reconstruye toda la trama de relaciones subyacentes a la producción y apropiación de bienes y servicios, incluyendo a todas las actividades económicas. El diseño no queda fuera de esta dinámica, bajo el formato de la producción flexible una importante cantidad de sus respuestas proyectuales relacionan íntimamente cada operación de su hacer como el: desarrollo de isologotipos, packaging, sistemas de comunicación o nuevos productos, líneas y familias o mejoras en los procesos productivos y comerciales, con las variables propuestas por este sistema organizativo.

Las formas de innovación

Entendemos a la innovación como cambios incrementales en productos o procesos difundidos en el medio social, es motor del cambio tecnológico y tiene al diseño como un actor relevante. La innovación es el fenómeno que dinamiza la economía del cambio tecnológico, y el diseño, ha sido reconocido como uno de sus pilares: como una forma de innovación vinculada a los activos intangibles de las empresas. ( Buesa, Molero,1996 ). Según Lopez “el elemento iniciador de las actividades innovativas no se vincula con la ciencia sino con el “diseño” entendido como: procedimientos, especificaciones, técnicas y características operativas necesarias para el desarrollo y fabricación de nuevos productos o procesos”. 

La innovación y el diseño pueden entenderse desde una perspectiva social pero actualmente se relaciona fuertemente al aumento de la renta y el desarrollo de nuevos nichos de mercado, coincidente con los criterios de análisis empresarial, núcleo en de toma de decisiones en materia de innovación. Entendemos que la complejidad de toda transformación social y cultural que producen los cambios técnicos sobrepasan el análisis de las teorías económicas y de la empresa pero en el contexto actual las decisiones responde a este marco de análisis sosteniendo que el desarrollo social es una consecuencia natural del desarrollo económico. Latinoamérica en la década del 90 es ejemplo de que esta dinámica no es lineal y que no necesariamente se produce este proceso. Podemos sostener que el marco de decisión empresarial no es suficiente para dimensionar las ventajas que una innovación tiene para la sociedad. 

La necesidad de recuperar los niveles de productividad del paradigma anterior, lleva a los actores económicos a innovar como mecanismo de reposicionamiento en la matriz económica. Esto ha hecho que la innovación quede relacionada con la reestructuración estratégica  (Portnoff, Gaudyn, 1989), de las cadenas productivas, en el interjuego económico entre empresas de tecnología, fabricantes y distribuidores que tratan de mantener el poder sobre los mercados.

Desde la perspectiva del diseño podemos decir que los actores relacionados con las innovaciones en producto o proceso, van desde los productores, diseñadores, inversores hasta el que lo desecha y recicla pasando por cada usuario y el que contempla o lo presta la materialidad. Cada uno de ellos se relaciona de diferentes formas sin embargo algunas de las metodologías de análisis y prácticas proyectuales del diseño no sobrepasa al diagnóstico del comprador y sus relaciones con el objeto.  

Desde la modernidad el diseño plantea parámetros de creación que encuentran raíces profundas en la relación sujeto-objeto, la persona y la materialidad: la capacidad operativa de los objetos, su relación con el usuario, sus condicionamientos sobre la salud. Cada uno de estos parámetros tiende a realzar la responsabilidad social ante las relaciones profundas entre las materialidades y las personas. Encontramos líneas de pensamiento que tienden a fortalecerse conceptualmente al diseño como la ergonomía, la ecología, la biónica. Nuestra práctica se basa en estos avances cognitivos para definir su praxis. 

En este sentido sostenemos que el diseño en colaboración con otras disciplinas puede y debe  proponer nuevas formas de pensar a nivel productivo que tiendan a acercar los modelos a las necesidades de las personas. Las formas de organización productivas vinculadas con lo que hoy llamamos “desarrollo local o endógeno” entendido como observación de los baluartes territoriales y desarrollo de organizaciones para su fortalecimiento, presenta variables asociadas con esta visión, en las cuales el diseño puede actuar redimensionando algunos aspectos de su práctica en pos del desarrollo territorial. 

La innovación y la exclusión 

Los sectores de la población excluidos, bajo la presión del cambio tecnológico, como producto del ajuste o la muerte de las actividades económicas tradicionales o de las estructuras del estado, también generan  innovaciones, en forma de estrategias de acción comunitaria frente a la crisis. Su evolución desde meras estrategias de suspervivencia, ( Sabel, Piore, 1990 ), hacia formas maduras de actividad económica va a depender de los factores del contexto, como de las políticas públicas que las favorezcan. Tal como lo hemos señalado, las crisis (Galán, 2003), son contexto favorable para las rupturas a nivel cognitivo, la superación de conductas aprendidas en el paradigma anterior, y el quiebre de las creencias que le preceden. El ejemplo más extremo de esta situación esta dado en el caso de la llamada “Tercera Italia”. EI interjuego de actores y factores provocado por el ajuste de las grandes empresas lograron enfrentar la crisis con procesos de supervivencia innovativos que a lo largo del tiempo fueron posicionando a nivel económico siendo hoy un ejemplo de desarrollo e innovación organizacional que sustentan las teorías de “desarrollo Local o endógeno” tan difundidas actualmente. 

La crisis argentina del 2001 puso a la sociedad en general y al diseño en particular en contacto con muchas estratégicas que se generaron en el tejido social para enfrentar la crisis. Las experiencias de generación de microempresas como estrategia de supervivencia, para cubrir los vacíos de sentido, buscando ocupaciones satisfactorias, desarrollando aprendizajes, fue una de las respuestas articuladas desde sectores excluidos de las estructuras económicas tradicionales, desde los grupos más vulnerables de la población. Esto modifica los escenarios profesionales del diseño, con la emergencia de nuevos dispositivos, formaciones sociales, estrategias armadas desde la sociedad civil, para enfrentar la exclusión. La consideración de la economía social como un ámbito de acción de diseño, no es un acto filantrópico, sino una cuestión estratégica puesto que la exclusión puede genera condiciones para una reapropiación de nuevas tecnologías y recursos de gestión para enfrentarla. La economía social tienen un componente de diseño y tecnológico (Martínez, 2004), que hemos tratado de explorar a través de numerosos ejemplos, algunos de ellos describimos a continuación, y muestran la estrechez de los marcos teóricos tradicionales para abarcar los aspectos y matices que tiene esta actividad innovadora.
El diseño y la microempresa estudio de casos 

A través del trabajo del equipo de investigación UBACyT PA-044 y su continuación PA-016 en microempresas se obtuvieron una serie de testimonios y experiencias que nos permiten acercarnos a parámetros de evaluación de productos y procesos en el marco de una economía social. Sobre los relatos de algunas de estas prácticas se puede observar un redimensionamiento de la intervención en diseño, un cambio en los parámetros de asignación de valor y formas de respuesta material que conforman un horizonte proyectual conductual.

Casos de microempresa asesorados

IBYTU Es una microempresa que funciona dentro del Hospital Neuropsiquiátrico Borda. Dentro de área de capacitación prelavoral. La manutención de este centro depende de las ventas de los productos y el sistema de subsidios o créditos que el proyecto sea capaz de captar. La intervención en Gestión de Diseño tuvo varias etapas a lo largo de varios años. Actualmente se  incluyó un Diseñador Industrial y un Diseñador Gráfico de forma permanente en el enclave. Las condiciones de generación proyectual están determinadas por las habilidades a desarrollar por cada paciente, sus capacidades y las herramientas que son posible utilizar. El ciclo de cada productor termina en el corto plazo y comienza el de un nuevo paciente. El desarrollo de producto debe procurar la inclusión de los actores en todo nivel de conocimiento productivo y todo los elementos de aprendizaje para su reinserción en la sociedad. 

MONTECRISTO es una localidad en interior de Ecuador. Territorio en el cual se fabrican los sombreros de Panamá. El estado de precariedad en el cual viven sus habitantes artesanos no tienen ninguna  relación con la cantidad de la producción realizada o la baja rentabilidad de los productos. La generación de un sombrero le demanda al artesano tres meses de trabajo por el cual cobra U$S 300 siendo el precio de venta de estos productos de U$S 1200 a U$S 1800. Estos sombreros se comercializan en todo el mundo pero no existe relación territorial entre el producto y el espacio de realización. Su nombre, sombrero de Panamá se debe a un distribuidor que comercializaba desde este país En este caso la intervención en diseño procuro desarrollar una estrategia de comunicación para incentivar la asociación de la Localidad de Montecristo como productora de estos sombreros. Se intentó colaborar con la reducción de la cadena de comercialización como forma de mejorar lo ingresos de los artesanos y posicionar a Montecristo en los circuitos de turismo interno y externo. 

CAINA. Es una ONG que trabajo con chicos de la calle del Conurbano Bonaerense. A través de una investigación acerca de las estrategias para la incorporación de valor en la caña como materia prima se determino que su estructura de comercialización y el mercado de interés para este producto, con las especies que contamos en nuestro país, es muy específico y requiere productos en muy baja escala. La generación de una capacitación de oficio en territorios aptos para organizar todo el ciclo de producto brindaría una posible salida laborar a futuros trabajadores. Se proyecto el desarrollo de un taller de capacitación de oficio para adolescentes con contenidos que se extienden desde  la plantación hasta la distribución de los productos desarrollados. 

FÉNIX es el nombre de una microempresa que desarrolla productos artesanales en cuero. Surge del encuentro de cinco personas desocupadas que se encontraban dentro del programa habitacional del Gob de la Ciudad de Buenos Aires. Comienza como un taller de capacitación en producción artesanal. Se especializaron el la producción de cinturones de cuero. La intervención en diseño colaboró en primer término en la creación de redes de proveedores para fortalecer las inserción del enclave en los circuitos sectoriales. La segunda etapa tuvo como objetivo el desarrollo de productos para su comercialización en ferias artesanales. Se desarrollaron líneas de productos femeninos y familias de objetos de menor valor. Una de los objetivos de la intervención, aunque parezca curioso, era evitar disminuir tiempos productivos hasta que la capacidad de comercialización superara la de producción, ya que el espacio de reunión y vinculación de los emprendedores era el momento de producción y la interacción era necesaria para fortalecer la base organizativa del proyecto. 

El diseño estratégico 

Algunos conceptos fundamentales subyacen de estas experiencias y son importantes aclarar. Desde un punto de vista se sugiere que el diseño es una actividad que interviene en una escala de “diseño de objetos”, y se nutre, para sus decisiones, de conocimientos generados unilateralmente desde las disciplinas llamadas ciencias sociales, tecnologías, etc. Desde nuestra perspectiva, el diseñador, puede ser un agente activo del cambio social y técnico, a partir del ejercicio de su capacidad de crítica y propuesta y desde sus competencias específicas. La complejidad del hábitat humano, y los requerimientos de racionalidad creciente en diversos aspectos que hacen a la sustentabilidad en el orden social-ambiental, imponen la necesidad de un esfuerzo de reflexión en este sentido. La multipluralidad del diseño, en sus más diversas prácticas y paradigmas, impone una reflexión, a la manera de un común denominador, que pueda unir bajo similares categorías, actividades y paradigmas diferentes. Llamamos a este perfil Diseño Estratégico y lo definimos como una actividad de proyectación, cuyo objeto es el conjunto integrado de los productos, de los servicios y comunicaciones con las cuales una empresa se presenta al mercado, se coloca en la sociedad y, en este hacer, da forma a la propia estrategia (Manzini 1999).
Al ser estructuras en formación y de escasa trayectoria las microempresas carecen de una identidad. Pueden ser fortalecidas si sus producciones se pueden identificar con ideas–valor estratégicos socialmente: promoción de las fuerzas productivas, empleo, integración social, accesibilidad al medio físico, promoción de la cultura, arraigo territorial, formación de valores de solidaridad, protección y compatibilidad con el medio ambiente, condiciones de trabajo satisfactorias, desarrollo creativo, comercio justo, promoción de la cultura, etc. A través de una operación de comunicación, se puede incrementar la credibilidad o poner en evidencia el valor del producto-servicio, y colocarlo en mejores condiciones frente al mercado, o a cierta tipología de usuario solidario, socialmente responsable, o a las políticas de estado, es decir, de beneficiarse con acceso a ferias, eventos, subsidios, etc. En este contexto la gestión estratégica de diseño, consiste en la asociación y encuadre del producto en los valores de la comunidad en los que debe insertarse, a través de una operación de diseño, en la cual el producto, y el sistema que los sustenta, queda cargado de los significantes que los evocan.
La estrechez de los marcos teóricos restringidos al incremento de la eficacia económica se manifiesta en estos ejemplos y muestra la emergencia de una nueva ética productiva, que busca recrear el trabajo satisfactorio, revalorizar la persona, y establece la necesidad de generar nuevos criterios de asignación de valor a los productos. En el ejemplo de Montecristo Manos del Delta y otros, se manifiestan reiteradamente, una ética productiva regresiva, de explotación, producción no identificada, degradación y pérdida de identidad cultural, desarraigo territorial,  e intermediación improductiva. En el otro extremo, emerge una ética productiva,  socialmente sustentable, ambientalmente responsable, que genera arraigo territorial, revaloriza el patrimonio cultural, y por medio del asociativismo, crea condiciones para una autonomía de los sectores inicialmente excluidos. Las nuevas tecnologías de la información, parecen manifestar cierta simpatía y favorecer, la apropiación social, y el encuentro con un sector consumidor responsable, que prefiere el comercio justo, ecológicamente responsable y solidario. Si la modernidad persiguió la democracia de los consumos (Manzini, 1999), por las posibilidades de masificación productiva, el nuevo paradigma simpatiza con la democracia del uso y la interacción.

Desarrollo a escala humana 

Para poder establecer desde una perspectiva social cuales son las necesidades del individuo tomamos como base las teorías de Max Neef (Desarrollo a escala Humana) clasificando cuales de todas las necesidades del individuo pueden ser satisfechas a través de la relación con la producción, Según Max Neef encontramos necesidades básicas del hombre: entendimiento, participación, creación, identidad, libertad, protección y subsistencia. En el cuadro observamos que relación tienen estas necesidades con sus posibles satisfactores. 

	
	Tener
	Hacer

	Entendimiento


	capacitadores, métodos, Información técnica productiva,

organizativa, comercial. cooperativas.
	Investigar, estudiar, experimentar, analizar interpretar.

	Participación


	Derechos, Responsabilidades, Obligaciones, atribuciones, trabajo, Interés.
	cooperar, proponer, comparar, discrepar, acordar, Solicitar .dialogar

	Creación


	Habilidades, destrezas, método, información cultural.
	analizar e interpretar necesidades, diseñar, inventar o reinventar, crear escenarios futuros.

	Identidad


	Símbolos, Lenguaje, hábitos, grupo de referencia, normas, valores roles. Memoria Trabajo
	Comprometerse, integrarse, confrontarse, definirse, conocerse reconocerse, crecer.

	Libertad


	Igualdad de derechos.
	Discrepar optar diferenciarse conocerse asumirse desobedecer meditar.

	Protección


	Trabajo, seguridad social, ahorro, grupo de pertenencia
	Cooperar prevenir planificar cuidar.

	Subsistencia
	Alimento  Abrigo trabajo.
	Alimentar trabajar descansar.


De esta forma se abre una esfera de discusión que pueden establecer parámetros diferenciales  para evaluar la innovación en diseño. Si bien su historia se vincula con un compromiso social, es nuestro entender que estos parámetros de análisis de las prácticas innovativas tienden a reforzar esta posición,  tomando por ejemplo al productor como factor de análisis social. 

Conclusión 

La inclusión del diseño como práctica de innovación en los sectores marginales propone un replanteo de nuestra estructura de asignación de valor y nos aporta datos para generar estos parámetros

En este proceso de cambio tecnológico, el diseñador puede actuar a favor de la apropiación inteligente de las nuevas tecnologías de gestión, incluida la gestión estratégica de diseño, en su calidad de acompañante técnico, pero también como intérprete de los imaginarios sociales y del etos tecnológico de cada comunidad. Este profesional, que Schoon (Schoon, 1992), llama  profesional reflexivo, esta equipado conceptualmente, para comprender en sus implicancias sociales y ambientales, el marco de referencia  de su gestión; es capaz de interactuar simbólicamente con diferentes actores sociales; está libre de estereotipos de clientes, usuarios o empresarios, y de eufemismos culturales, como los patrones éticos o estéticos de universalidad de los sectores hegemónicos de la cultura.  

Sostenemos que es esencial ampliar el análisis de las prácticas del diseño direccionando sus decisiones para la contribución a la construcción de lo que denominamos la ética productiva social. 

En los últimos años hemos observado la expansión de los esfuerzos por el cuidado del medio ambiente natural estudiando como las prácticas productivas lo afectan y condicionan. En el diseño los aspectos ambientales han tomado fuerte trascendencia. Sostenemos que es importante incorporar también en el concepto de sustentabilidad social con parámetros que nos permitan evaluar como nuestros productos afectan o modifican los ambientes sociales y sus dinámicas. La construcción de los parámetros de evaluación de un innovaciones sustentables socialmente es una tarea a realizar dentro de las prácticas disciplinares en la que se incluye el diseño. 
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